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LA PARROQUIA DE SAN LESMES EN BURROS.

CuAKuo virt9 la ReinA Poña ConAUnza i  c.mltatr mi- 
Irimonio con 1), Alonso V( de Caslilla. vivía en A  mo- 
waíterio 4e 6'uííí Dcí un monje llamado Adclelnii), qoo 
habla renunciado la mitra abacial y con una vida milagro­
sa aunque oscura hacia que en toda la l'rauoa se ec5i»e- 

NfEva EPOCA.—Tosco I__DiciEMuae 27 de 184i3.

tase su nombre. Deseaba la Reina tener cerca de sí aquel 
varnn, para que acompañase á su esposo en los peligros 
debí guerra, creyendo de buena fé que su valimiento 
con Dios le librarla de las asechanzas ac los enemigos, y 
haría descender sobre sus armas las bendiciones celeslir.-
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SEMANAUIO

!vs. Agraiíecb ti Rey el celo cariñoso de so esposa; des­
pacho enseguida un monsaje y . obedeciendo Adelelmo 
después de repelidas jestlcmes, se trasladó á la corle de 
Caslilla, 7 andaba al lado del Monarca animándole en las 
empresas mas arduas éinüülizando con sus sábios conse- 
josias reacciones que frecuenlemenle le oponíanlos ir­
ruptores inQoIcs.
. Adelelmo no pudo acostumbrarse por mucho liempo 
a una Vida tancscenUica y bulliciosa. Apetecía volver a 
su celda pacifica, ahsoraciones solitarias que lanío echa­
ba de menos en el tumulto de la guerra; v conociendo 
D. Alonso que para obleuor el favor divino, bastaría que 
Adelelmo le implorase desde el rincón mas escondido de 
la lierra, le propuso para inorada propia la capilla de San 
Juan tvangclista, que alguuos años antes había ediücado 
fueradeJasmurallasdeBurgos, entre los tíoí Arlanton 
y t'ena, para alojaipiento y sepullura do los pereírrii.os 
que pasaban á Santiago. Retiróse, pues, el venerable 
asceta. y tomando a su cargo la administración y asisten- 
eiade los enfermos, que eran admitidos en ef hospital 
lundado como dependencia de la espresada capilla por la 
muniflconcia del mismo Rey, tal ejemplo daba de cari- 
... caballeros, despojándose desus títulos de grandeza, so declararon coadjutores de 
aqoel monje tan admirable en su virtud y en sus obras 

El Rey premeditaba por entonces la conquista de To­
ledo. Mas a pesar de que aquella determinación elimina­
ba de su milicia, algunos hidalgos en cuyo valor y auxi­
lio fundaba ventajosas esperanzas , disimuló cuanto pudo 
Sü disgusto y consiguió, valiéndose de la mas prudente 
dulzura, que en aquella difícil jornada le a c o m p a S  
los cenobitas del hospital, para que como angela tute­
lares le prolejicsen hasta que el [.abcllon de Vov.i II' 
enarbolado sobre los muros de Toledo, cayera en manos 
del ejercito conquistador.

Hizo este su entrada Iriunfal en la ciudad suda el iue
ve» p i l e  Mayo del ano I08o; y como es S a l e g o :  
dos os reyes benéficos que saben apreciar los sacrificios 
empicados en apoyo de su corona, recomiicnsó 1) Alon­
so a sus soldados con arreglo á sus prelrnsíones y cl.ase 
Reconocido al monje Adelelmo escogió para ¡iremiaric la
dadiva de mas analogía con su estado y miiiisleriü. Hizo
levantar una vasta cla^usiira , inmediata á la capilla de San

Pei'Petiia habitación de aquellos siervos de Dios, y do los que le fuesen sucedien- 
do. Tomo posesión del nuevo monasterio el ejemplar 
Adelelmo, bajo el nombre de Lesmes, quedando laer- 
mila y hospital sujetos a su inspección y gobierno - de 
donde tuvo principio el derecho que hasta la eatinciori de 
loa monjes y religiosos decretada en 1836, asislia al abad 
del monasterio de San Jiiim, para proveer los beneficios

la de] Sanio Evangelista. y hoy se ha! la transformada en 
Iglesia parroquial con advocación de San Lesmes

Ríen se concibe que el aparato solemne con'aue en

cundió por la ciudad ; y sobro todo elespírilu ida.loso de 
i" ?e Rallaba auinudo el Re^yon

Juan I pudieron contribuir a reedificar de planta esa iale- 
sia notable entre las antiguas do Burgos, «gun nos r̂e­
fieren Yepes, el manuscrito dcll*. Prieto, Elorez v otros- 
empero lo que no seesplíca con facilidad es que Ll>ién 
dosc decoiado a obra l  «pensa» de dicho Rey porte: 
?eTnadode*lo, q/>i>af-flon-do y grcleico; esL es, al

DI Bra hijo de Aldcmor y berm.Bo de Sania Gaiildi.

u t S T *  <Jue • P"flo menos, justifica la
d! w f V  a ««■'í*‘'cospara réchazar los
datos falsos de que tan pródigos se manificslan los hislo- 
riadores antiguos. Lejos de nosotros la presunción y e> 
n i n  itillucricia, según las espresio-
nesde Mad, Genlis, entorpece el entendimiento .abate el 
alma y la despoja de lodos los ienlÍTnieT>lo& ratónales v 
generosos: no obstante, al encontrar en los libros de 
nuestros literatos clasicos y viajeros esperimentados noti­
cias históricas y narraciones descriptivas, que tan senci­
llamente pueden desmentirse con el simple c infalible tes­
timonio de la» artes, no podemos menos de dceirlo con 
cierta especie de vanagloria: nos felicitamos por haber 
abandonado el método que aquellos sábios nos trazaron 
para seguir el que nuestra época actual nos demnesira al 
través del ancho campo desús investigaciones científicas 

lan pronto como el observador repare en elarcoaue 
por su lujo y especial gallardía hemos querido bosoueiar 
paraniiestroarlírulo. conocerá la verdad de lo que va­
mos diciendo Esa ojiva, recargada de estatuas, nmbelitas 
y trepados de ojas cardmas, que suben á formar sobre el 
airoso tope un remate conopiat tan característico como 
helio; esa crestería cairelada que á mairera de una zona 
de tul cuelga de estribo a estribo; y esos pliegues an­
gulares del manto de la Airgen , y esas álaspuntiagodas 
del arcángel que anuncia ala Señora su divina materni­
dad , y hasta las marquesinas florenzadas que ambas imá- 
p nes arajiaran: ¿podrán confundirse alguna vez con las 
franjas troncadas del gusto decorado, con sus corridos 
capiteles, con sus indefectible» gabletes, y con los de­
más adornos que señalan entre todos los estilos y sustos

en'’:V % ío te ° D ? 'jn  ^
l’ues eulrando en la iglcsi,!, la realid.id se presenta 

todavía mas palpable; la arquitectura mas mareada- el 
lujo mas sorprendente. En las tres naves inmensas que 
desJe luego ofrecen al curioso unajiganlesca perspectiva 
llaman la atención las bóvedas de compacta sillería sus- 
lenladas por ansias y arcos que no pudieron doblegarse 
sino en virtud de las .admirables reglas de algún arqui­
tecto osudo y profundo. Descubre la vista en variado oa- 
noriima euterramienlos ilustre», altares preciosos dó per­
sonas calificada» ib- la ciudii-l quisieron dejar consignada 
su devoción al Santo, su protección Á U» arles, y el amor 
a esa rehgmn que destierro el horrur del sepulcro v ha­
ce agradable el pensaniicnli) de la muerte.
• 1 primero de la nave, que se encuentra
a a derecha del ingrcsogeneral. descansan los señores 
üci apellido SaidManca. Descendiente suyo es el actúa) 
Conde lie Casiroponce y Torre-Hermosa, y en verdad 
que SI la amistad antigua y simpática que con él nos une 
no fuese un obstáculo inaccesible para quien teme mas' 
ina irn r en la nota de adulador que- en la calificación de 
exigente, dedicaríamos Con mucho gusto un periodo á 
elogiar cual se merece el decoro con que esta noble fami­
lia trata de iniiUr en cuanto la época permite el ejemplo 
de sus esclarecidos ascendientes. Quédese, pues, para 
otra pluma este cuidado, y ocupémonos un rato de los ob­
jetos que en el momento reclaman nuestra consideración

El arco sepulcral donde se halla la urna tiene un or­
nato sencillo aunque del buen gusto del renacimiento 
de las artes. Los bulto» mauillestaa en sus vestidos ce­
remoniales mucha coirecciwi y propiedad , dando una 
Idea czaclisima del realce que tales hábitos prestaban á 
las pcrsonasdistingüidas de los siglos XV y XVI. Es mas 
mezquino el sepulcro inmediato, á pesar de que según 
«presa el epitafio , contiene los restos de muchosdesccn- 
dientes de la misma familia.

Una cartela , puesla sobre el ingreso de la sacristía 
de esta capilla, hace notorio que la fun­

do D. O.arcia de Salamanca , el cual murió en áO do Se-
M oue®pn ficrpélua pa­ra que en ella le dijesen una misa cantada cada dia A lo 
que se infiere descansa osle caballero con sumuger en un

<0

Ayuntamiento de Madrid



/ i l l

r

panteón levantado un palmo sobre e\ suelo cerca de la gra­
dería dal altar; pues aunque las moldurasdcllecho j  ro-
najes de las estatuas acostadas indican el escliisivismo 
del estilo ojival florido, este gusto domina Umbicn en el 
retablo y sin embargo consta haberse trabajado después 
de comentada la época de la tcslauraciun. So es solo el 
arco semicircular abierto en la pared , y destinado para 
contener en su fondo U obra inesUinalde deU ' ar. 'o que 
recrea al observador y leconduecal estudio del arle, l.as 
filieranadas umbelas y el delicadísimo aruncio con que 
para caracterizar las franjas se bao eutrelejolo mil vasta­
gos poblados de hojas, frutas y blasones, bastarían pa- 
M que el menos versado en el conocimiculo de las artes 
viese con gusto ese modelo de riqucia y delicadeza de

* '"o ira  sensación bien distinta producen los altares de 
piedra que, al trasladarse el espectador desde la capilla 
délos Salamancas, á la principal de la iglesia , se ven ar­
rimados álos pilares del arco, que da entrada al presbi­
terio. La escultura ya no es la misma. Las imágenes, los 
adornos y  hasta el sistema arquiteciomco no son seme- 
iantes á nada de cuanto llevamos examinado. Ln el trans- 
iursode medio siglo las hornacinas encuentran cariátides
en due estribar; los primeros tercios de las columnas se 
revisten de mascarones y frutajes: y fijando su planta en 
la basa ática, vuelve a evocar los bellísimos recuerdos de 
la arquitectura greco-romana. El primero de estos altares 
tiene por titular á San Juan escribiendo el Apocalipsis, y 
el segundo á San Juaquin y Santa Ana. Los rostros de ain- 
tiis efigies, tocados de un color eiicnidulo y espeso, ha­
cen mal contraste con la Idancura natural de la piedra , y 
hasta d cscubre fallas de dibujo que cu otro caso oo serian 
tan visibles.

Hay en el basamento del altar del Evangelista una ins­
cripción, por la cual sabemos que le mando edilic.ar Hon 
francisco de Almazan. fundador de muchas memorias en 
aaiiella iglesia-, falleció en Nueva España el ano de lobl, 
^ttoes un año posierior á las fechas que en el ápice de 
cada retablo se registran en unas medallas circulares muy

y VISCOSAS. , ,
A. propo'ito di- medallas encomiaremos aquí la que

cnfrcnledclallarp3rroqui11l . i t 1nlo.il pilar tercero del
Udolle iremstoli. représenla a tu.eslra Sonora, su nmo 
V el bautista , esculpido' en nn óvalo pequeño de flal'-is- 
iro Makstad tanres^tuosa como la de la \  irgcn; actitud 
t a n n S a í  eomoladc! niño. y espresion tan candorosa 
como la dcl precursor, no es dado concebir, ni muiho 
menos malenalizar sino á ciertos tálenlos privilegiados, 
oim a generalidad de los hombres .ndnnra sin cumpren- 
3er su valor T s u  pre.;iu- Creía el pasmoso Rafae que 
piéa p r o d u c i r  un, ôhra bella necesitaba loner e ar- 
iisl.1 en su idea un modelo mas hermoso que ella, y 
‘ « lo  es asi, mucho tenia de divino el tipo que « istia 
tn  la ¡ml4 naciondel escultor antes de crear sobre la pie­
dra eDredos^modelo que nosüi-upa. I.a -IMdre de Dios, 
aeuUdrcon dignidad e n \l centro, tiene el brazo esten-
dhlo al través de su regazo, y con su mano candid.a é m-
f ..i 11 sostiene «1 pié izquierdo de so nino , euyo ademan 
• a>Ve nr comunicando al hijo de Zacarías esprcsiones

de gracia y de amor. Cuando nuestros ojosdo inocencia, de g rW ^ ^ ^ ^  3,
'  “ ^nmmisiesJ e" lindo plegado ele aquellas ropas ligeras: 
r 3’s poseimos dcspu.|S de la mas ibike f

rum'i'. gp néjelo embellecer un al-
Esj alhaja d̂ e  ̂ P ^ ep,iaf,o que

tar sepulcral del siglo 1  ̂
se depositaron '  w* dU

>■ <a..«.ron en

‘ ^ ’Í â  S ? m .iy o r , adonde insensiblemente nos hemos 
acercado coaliene éntre otros objelos curiosos el pulpito

que es de piedra, con liajo-rciieves y molduras grotescas > 
y seis enterramientos de lo mejor que duranti el siglo 
XVI puede h.illarse en su línea. No haremos de c.ida cual 
la detenida reseña que so merecen, pues correspondiendo 
como corresponde su estilo á una misma época, hariamos 
incómodo nuestro relato con mil repelicioncs. de que no 
nos seria fácil prescindir. Efectivamente, si el túmulo pri­
mero ostenta dos bultos apreciables por la forma de sus 
elegantes Ir.ijes y carece de tallas esleriores que publi­
quen la opulencia de los que le costearon, en el otro que 
se sigue lio se contentó el ciudadano f>. Diego dcl Cam­
po, cuyos huesos le ocupan, con que su estatua decorase 
el sarcófago, sino que admitiendo á ciecuciuii un pro­
yecto digno de reyes, hizo labrar alrededor dcl arco un 
vistoso conopio; coloraron á lo largo del frontispicio y 
sobre una repisa ojival varios santos, y labrando adniira- 
blemenle el plano de la pared con minuciosos panalilos, 
realzaron en el contorno por la parle superior un arco 
Oorenzado en que U esbelta proporción de lus curvas 
compile con las hojas cardinas, revueltas liadiimente so­
bre sus frondarios.

El señor Campo dejó de evislirel 11 de Enero de 150S. 
Comenzáb.ise entonces á adoptar los primeros rasgos de 
la radical innovación que iba á sufrir el gusto estaeiona- 
dn cutre los arquitectos españoles desde el reinado de los 
Reyes católicos; y á medida que el siglo de Miguel Angel 
avanzaba se revestia de nuevos y deseoiiocidos at.avios, no 
proscribiendo enteramente sus foruins orientales, sino pre­
parándose á cngalauarl.ts con el csquUito dibujo de los 
ingenios m.is ilustres que produjera la Ruma católica. E‘ta 
diferencia de fisonomía arlística se echa bien de ver, en 
el lucillo en que reposan D- Fernando de .Medina. Dona 
Beatriz del Castillo, l). Ventura de Ariaga y Doña Fran-
ciscade I crina, insignes biei.ht-ehores de aquella parro­
quia. Lucen allí la franja doble, y el posiiclado en la ar- 
chivülta del arco. Enlazase el conopio con el nmlracono- 
pio. Las agiij.is piramidales rocibuii sobre la cúspide al ca­
bizbajo lambe!, parecido al atrabá de los moros. Todo 
esto se descata en una superficie escabrosa; en el compli­
cado laberinto de ajisuccesy treboladas, que á la sombra 
de los relieves mas voluminosos, parecen ocultar so her­
mosura, esquivaudu el último repudio de sus intolerantes 
detractores.

Aliado delevaiijeliü se halla el sepulcro de D- Juan 
Bautista Orliz de Espinosa, abad de santa María de Tcr- 
rana, del consejo de S. M. y juez de la monarquía en el 
reino de Sicilia. Los maestros que fabricaron esta horna­
cina, buscaron un género desusado para constituir su de­
coración. El conopio sube aquí .í despuntar en medio de 
un círculo que rodea como emblema de la clrriiidad al 
salvador del mundo, sentado sobre una esfera. Dos figu­
ras humanas le adoran postradas á sus pies; y como para 
coronación se habían aprovechado rl arco florenzado y el 
lambel en lus entierros inmediatos, craplcaion un serai- 
clrc'ilo de tres follas y qm-iló .igriu-iadísimo el recuadro.

Preservaremos de exánieii la eslraordiiiaria profusión 
de rocalla que campea en el ri-lablo preferente de la par­
roquia, bien que si algún cjcmpl.ir hay cu Burgos suje­
to á reglas de uniformidad yluiciia anrumia en el gusto 
churrigueresco, es el que ahora mencionamos. Añadire­
mos loilavia ma'i con esta sola obra, construida en Bur­
gos el año de pudo aereditar al autor entre los inte­
ligentes y conoccdoi-cscle mucho gusto é iluvlr.icion como 
retablisla, y como ocultor de liombre dclic.ido sin ni­
miedad ui cobardía. La madera que subsiste desnuda ha to­
mado «1 color tostado del cedro; y tan marcados est.in los 
cortos y movimientos de las entalladuras con el polvo pe­
gado á ellas, que este desaseo ha venido á ser iiii roqn'isi- 
lü eficaz para que brille la obra con lodo su mérito. Ved 
aquí un punto donde el polvo hace mejor servicio que los 
colores y el oro.

Tampoco citaríamos sí nuestras descripcioues no fue­
sen Un detalladas, la capilla que con inmediación al áb­
side lleva la advocación de San (Icróii mo. Por único ador-
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DO ofrece im aliar malisimo del siglo XVII; el retrato del 
luiitlador prnUdu en liepio, y ima gran cartela de piedra 
por bajo de un escudo de iiniias, en que se lee, que fa­
brico esta capilla I). (íerónimu Hiiiz de Camargo, obispo 
de Córdova Coria y Ciudad-Jlodrigu, canónigo magislral 
de Arila, consultor del santo olicio, colegial en el mayor 
del arzobispo de la universidad de Salamanca, abad de Ca- 
inargo y bcncriciado en San Cosmes de Burgos. Murió en 
el año fle I6J3, uueve despnes de concluida la obra de 
9U capilla,

I)ÍTÍdclji una pared en dirección latitudinal de la de 
nuestra Señora de Belén. Scmejanie á las demasque deja- 
mos descritas, incluye muchos y costosos sepulcros de 
los estilos plateresco y grotesco, ron sus bornacinas \  áti­
cos pobl.idos de sanios. En algunas de l.as primeras están 
de rodillas los biiHos de los allí sepultados, con sus recli- 
D.atonos y trajes opulentos. Tal se ven los del lucillo se­
gundo al lado del evanjelio con este nolablc epilafio.

Aguí yacen ¡os señores Cristoval de flarn, farior de 
la mnjestuíldel emperador Cárlos V . de la casa de la 
•'"tilrataeion de la especería y  rejiiior de liuruns, pu- 
inm udc esta eapUla; y Doña Catalina de Áyalii su w«- 
d'"’'- falleció él en el mes de Auiíetsfti-e del uño de 1341. 
y ella eti Octubre de ISiO. Dejaron dotadas eei csia 
'optl/a ci/ieo misas resadas con sus respuiisor c ula se­
mana.

Juan de Ilaro, hijo mayor de dichos señores, vace 
(aiiibiei) en el mismo lugar, según io reTicrc una segun- 
d.i uiscripciuii, grabada en el macizo riel arco, á mano de­
recha. Muy ccrcii de este reposan D.Lcsmesde Haro y 
llora Isabel de .Montenegro, de ilustre y antiguo linaje 
que I,illccieron en 1566 y Í5711 y nicrfio oculto c»n los 
ridiculos tuLIcros del altarse deja ver el bullo del hi­
dalgo Juan Fernandez de Burgos, mucrlo en el año 
de lolo.

Ccrraremosel número de lautos y tan preciosos mo­
numentos fúnebres cm  el que la piedad de los burga- 
leses erigió á su p.alrouu al espirar el siglo XVI. lledú- 
cese á iiiia r.ipillita cuadrilonga, silii.-kla en frente de la 
puerta pnrnpal, acaso con el fm de que pudiesen visi­
tarla desde 1.1 calle, sin interrumpir su tránsito los pere­
grinos de Santiago. Ciérranla por las cuatro faces unas 
verjas de hierro doradas, y sostienen el dombo ó bove­
dilla cimlrci columnas dóricas, cotocad.is en resaltos á los 
áiigubis de la estancia. Circunvala el cornisamento un an- 
dm dem al gusto, y á sus estreinos plañí,iii cuatro esti- 
tii.H sirnlioli/.anrio hs virtudes cardinales. Un tabernácu- 
b. ó n i | i i i ! i i i : i  cerrad.) quec.arga sobre l.a clave central, co­
bija la iiioigon de San Lesmes, vestido con habito de 
abad.

Decenio nada mas es el féretro que encierra su Cídá- 
v r r . exciilo en medio de la capilla á que nos vamos refi- 
riciidü. (lomo la materia es mármol roju ha recibido bien 
el pulimento y btillaria mucho mas sin el simiilatro ya- 
ctfritc y en todo caso sin la funda ileleriorada que le 
cubre. Escribe Yepes que siendo virey de .Milán el con­
destable de (.astilla D. Pedro de Velasco, envió un pa- 
lielloQ de lisú, para que adornasen el túmulo de San I.es- 
incs por reconocimiento que los señores de su casa tenían 
al santo de roya iglesia hubieron sido feligreses. Pero en 
el día no cvi>le ese rico orn.imento, ignorándose cuando 
dasapareció.

Anotadas por mayor las joyas principales que los cu- 
’iosüs halbiran depositadas en la parroquia de San l.es- 
mes apuiilarcijjcs como accesorios el arco decsquisito 
trabajo que siislciita bi barandilla del coroidosciiaJros 
bíblicos, piulados con gran conocimiento de la (lerspec- 
liva aerea, p.iisajey degradación de Untas; uiro llrm.ido 
por M.irtiucz cu el año de 1737, en que se admira Ucon- 
cepcion (Je l.i Virgen y sus principales núslcrin*; cuatro 
tablas flaniciu'is de csccleiilc colorid»; un San Francisco 
penilonic; los lienzos de los milagros del santo y otros 
muchos pcrfeclBincnle compuestos y conservados con celo.

liemos rccunucido un lerrcnoén que imcslros asccu-

dientes dejaron esl.impadas las hnell.is venerables de su 
virtud. La cultura de los siglos sucesivos no podrá me­
nos (le acular esos magniTicostrufeos con que por doquie­
ra sorprenden nuestros pueblos y ciudades á los admira­
dores de la_anligüed,ad y de las artes. Mas por si acaso 
los desengaños se multiplican y la profunda convicción 
que actualmente nos Miste, se viera hurlada, consérvense 
a lo meiuis los humildes bosquejos, queácosla de un 
annclis inlatigable vamos espeudiendo entre las familia» 
instruidas, deseosos de que sirvan do ejemplo los vecuer- 
dos de^nucstra patria á toda la posteridad.

B a f a e l  AIüNsb.

a m en a  UTERATüllA.

t n io r  á  l a  ile r u ie r e .

Articulo cob ' il  faut.

No sé SI alguien habrá dicho, y sí no lo digo ahora, que 
eiatnores uncuerposinolor, color, ni sabor, j  siendo 
estas propiedades las mism.is del aire, según los llsieo- 
qiiímicos, le viene bien esla idea que puse en otra parle; 

oel amor es como el aire 
pues cambia á cada momento (I)»

Puede probarse que el amor y el aire tienen milicos 
puntos de contacto. Nadie ha visto el aire: nadie ha vis­
to el amor; el aire mata; el amor mala también; al que le 
tapen la boca, pedirá aire, querrá respirar, al que le su­
pediten k  voluntad de dejar latir su corazón, se ahogará 
reventando enmo un volcan; el aire vemos que hace gk 
rar una veleta: el amor hace cambiar el corazón; el aire 
se trueca en huracán: el amor en fiebre; cesa el aire y 
rema la calma en el mar; cesa el amor y reina la calma 
en el espíritu; el aire agita las ventanas, y su estrépito 
produce insomnio que ataca la parte fisica: el amor agita 
el corazón y produce insomnio que ataca la parte moral. 
El amor y el aire son dos gemelos.

Mus dejóme de digresiones y de amores aéreos que he 
ofrecido un amor á la deraiére y voy á describirlo: nada 
tiene do inverosirail. ni de estraordÍDario, pero dáá cono­
cer las inconsecuencias del mundo.

No hace muchos meses que me hallaba en la Hab.ina; 
pais delicioso, que tiene Intrigas como todos los países, y 
donde el amor señala los mismos grados en el termó- 
molrii del escepticismo: un dia de octubre del año pasa­
do, llegó el cortero á mi casa y me entregó unacart.i de 
pocoTolúmen, cucuyo sello colorado decía: «M.iTASzi.sa 
y en su sobre «.Señor ü . T. Guerrero—Jlabana.s Dcs- 
eonocl la letra, peto cual foé mi asombro, después da 
abrirl.1, al ver la firma de una CoWoía; la leí, admirando 
en lod.i ella un lenguaje volcánico de p as ió n ..y  esta 
carta no er.a para mi, pues la T  inicial, no quería decir 
Teodoro, sino Tomás, pero como soy algo indolente no 
busqué á este y guardé la carta concebida en estos ter- 
minus.

iV  En li dolori Of ayer i  key. publicada en mi lomo t o t i  b
RJ(V01.UVL’Hv
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>¡Ha¡anxas 18 de octubre de 184S.
«Querido Tumás; ayer te marchaste en el Tapor, y 

miralias para la atntea de mi casa, que daba al mar: yo 
comprendía que me mirabas, porque le miraba yo,.. Eran 
las seis y escosé bajar: yo veia partir el vapor, y como 
una sombra alejarse, dejando mi corazón tan agitado 
como las ruedas de su máquiua, tan iocendiado como sus 
calderas y cubierto con un velo tan negro como el humo 
que despedía, formando un arco-iris oscuro, prcs.igio de 
alguna desgracia.

ol.e vi desaparecer, y solo un punto negro dislinguia 
ó me parecía distinguir; este punto á mis ojos crecía, to­
maba cuerpo, y ya no era una máquina de tablas y de 
hierro; todo se lo tragaba el mar: yo solo veia tu figura- 
creía que estabas sonriéndote al agitar tu pannelo blan­
co; aquel pañuelo que debia aun conservar mis lágrimas 
de miigcr, confundidas con una lágrima de hombre: una 
lágrima tuya, una sola lágrima brotaron tus párpados, 
unasola, pero era de fuego, y tus ojos fueron «l espejo 
de tu alma; sé que sufriste mucho, Tomás, porque me 
amas, y quien bien ama, nunca olriáa.

«Ahora estarás pensando como yo, en el momento de 
Volver á vernos; solo tu presencia podrá compensar mis 
horas de aniargnr.i, pues yo no cómo, Tomás, no duer­
mo; siempre luchando con una somhn. cuyo cuerpo be 
p:r liif j; el cuerpo oros tú; la sombra tu memoria.

«Escríbeme muy largo: necesito ver tetra luya, en 
que espreses por escrito lo que tantas veces h.is dicho á 
tu —Carlota.»

Consiilerc el lector cuanto gozarla, leyendo tan dulces 
palabras, aunque indiferentes par.n mí pues las cartas de 
•imor p.ira los que no aman, tienen el mismo valor que 
las cartas de la baraja para los que no juegan. Sogura- 
luenlu hubiera olvidado este suceso, si ocho días des­
pués no hiihiesc vuelto el cartero á traerme otra epístola 
cuya letra conocí, y sin meditar que sui pretidi \ una cor­
respondencia. rompí la oblea que representaba un co­
razón inlbimado, con este letrero un francés; ¡loiir vuus. 
Esta Segunda carta decía asi:

«J/a/aníflí Í6  de octubre.
«Ocho días han pasado, Tomás; ocho días de amar­

gura; ocho veces he visto desde mi azotea como asoma­
ba ol sol su Corona esplendente por c1 mar, dominando 
la ciudad con sus rayos abrasadores; pero be esperado, 
Tomás, sin sentir el calor, porque en mi corazón esta­
ba reconcentrado otro sol m.is ardiente; el amor irrita­
do! Ocho veces he visto hundirse el sol entre bis aguas, y 
ha sido en vano; he esperado.... y aun espero....

“-Vo has vuelto y fuiste para esl.v tres dia«; croo que 
estarás enfermo, pues no puedo convejeerme que hayas 
olvidado á —CarlaUi.»

I.i coneienria me remordió en aquel momento, pues 
creí tener parte cnl» indifersnci.i de Tomás, que por lle­
var mi a|>elliilo, no rccilda las c.irtas de la pobre Car­
lota. <1'’® maíiifestah i ser imo de los poros modelos do 
amor del siglo XIX. Sin embargo conocía que la con­
ducta del aiiüuimo Tomós era repruclisüle, euamlo nada

le escribía á quien tanto le amaba, pero la casualidad 
desencadena á veces los misterios mas tenebrosos.

Dos dias después me paseaba solo por el salón del 
Liceo, mientras bailaban las cnntradansae, cuando oigo 
que detrás de mi decia uno;

—¿Te diviertes mucho , Tomás?
—Hugo lo posible.
—Ya se v6, con Un buena pareja!
Al nombre de Tomás me volví repeiilinamenle, y sin 

saber por qué fijóla visU enel interpelado, queriendo 
adivinar en su fisonomía, si era mi héroe de Matanzas. 
Tendría de veinte y dos á veinte y tres años: melena ri­
zada , bigote negro comn su cabello, y su Ir.ije elegan­
te , unido á ese sello particular que rer.nmienda , predis­
ponía en su favor: estaba sentado junto á una jóven, muy 
joven, y por las palabras que pude sorprender en su diá­
logo, se correspondían.

Al primer conocido que encontré al paso, le dirigí 
esta pregunta.

—¿Quién es aquel jóven?
—¿El que baila con Leocadia?
— Ignoro el nombre de ella, le contesté, pero abora 

Ies toca salir.
—Bien: ese jóven se llama Tomás Guerrero: educado 

en Matanzas, donde reside. Dicen que se casa con Leoca­
dia, pero no lo creo, porque es muy loco.

—¡Gracias!.... ¡Este es mi hombre! dije entre raí, y 
estrecliándole la mano, me ful á colocar detrás de To­
más y Leocadia. Xo sé que interés me uni.i á Carlota, 
pero deseaba hacerla un bien . sin conocerl.i.

Cuatro dias pasaron, y la tercera carta de Carlota lle- 
góá mis manos. Quiero copiarla para dar a euleiulcr el 
estado de un amor tan singular.

.Vatansas 2 de noviembre.
«La rellexion obra siempre en los seres, cuando las 

personas son capaces de reflexionar ; y yo, Tom.ís, aun­
que he apurado gota á gota la hiel de la amargura, 
he .sabido lanzar la copa que la contenía y hacerme su­
perior á mi debilidad. El hierro candente que vá reci­
biendo gotas de ,igua, al fin concluye por apagarse y l.i 
mano que lo toque, lo hallará frió. .Mi corazón ardiente 
ha recibido cada instante una de mis lágrimas que refluían 
en él porque trataba de contenerlas, y no tenían salida... 
.Mi corazón está apagado, y apenas al tocarle siente mi 
mino su latido.........................................................

«Hé suspendido , Tomás, porque me ahogaba! Los 
sollozos del despecho y las lágrimas de la debilidad eran 
una lucha dcmasi.ido fuerte..,, ¡y me volvería loca! ¡lié 
mentido, Tomás! ¡bémentldol ¡mi corazón te busca, por­
que te amo yo!... Una palabra . unasola palabra... y que­
das sincerado: el amor es ciego y me dejaré engañar!.... 
Yo quiero persuadirme que alguna causa grave te detiene 
en la Habana. Espero tus cartas.... Adiós!—Caríoia.

Esta lectura me causó una impresión miiv profunda, 
y sali decidido á buscar el paradero de Tomás: cuando le 
encontré . corrí á su casa y se lo eonlé lodo, disculpándo­
me, nunque pronto á satisfacerlo; pero riéndose me con­
testó;
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—No ticac V. la culpa , sino miostro comiin apellido; 
desde hoy firmaré con el segundo pata m.is segurldail.

—¿y Carlota? lo proguiilé , siu dar á entender qiic sa­
bia sus relaciones con I.eocadia.

—lodo pasa en este mundo , amigo: nosulros no po­
demos contar con nuestro corazón.

—¿Eso quiere decir que yá es de otra?

—jS!; el corazones como el agua; el corazón se for­
ma ilusiones según la ouigcr que ama , conni el agua to­
ma la figura del vaso que la cotUieiie.

—¿Y es mentira que l.a amabais?
—iPasaticmpo! ¡cosas de muchachos!
—¿No ve V. que puede precipitar á esa jóveii? 
—Amigo, ¡V. es pocU! su imaginación se exalta pronto.

/-i .,1

4

-'-''•Oy.'Mi

ay admiro vuestro candor 
que no se mueren de amor 
IdS iDugeres boy en dial»

—¿No recuerda V. que Esi'ronccda dice esto?
—Si, si, recuerdo, Ic conleslé.
_El paso ha estado gracioso y no dudo que lo apro­

vechará V .; solo le suplico que me trato con caridad. 
—No lo olvidaré: ¡adiós!
— ¡.Vdii,',!

Y salí, decidido á volver, porque me interesaba aque­
lla historia.

El dosenlaec es casi de prever , jicru bueno scr.i que 
l'ublique la última carta de Carlota. Al abrirla tuve al­
gún miedo por su cabeza.

I,a carta decía asi:
JUataniat 19 áe noviembre.

"¡Todo ha concluido entre nosotros! \ .  ha sido un 
perverso; pero á desesperado nial, remedio desespera-
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lio : se que V. se cas.i, y le deseo felicidades. Un joven 
baqiierido consolarme, y he aceptado su amor; he apren­
dido, aunque un puco tarde, lo que son los hombres._B . S .  M .— Curfoía.

Muy pocos di.isdespués, mi nuevo amigo Tomás me 
participó su enl.ice, noticiándome al mismo tiempo, que 
t.atlola defcspei'ada, debía l.imbien casarse dentro de 
breves dias.

¡Ilóaqui cl mundo! csclamc yo. ¡Crea la miiger en 
el amor ilcl hombre . y crea el hombre en cl amor de la 
miiger! T kopoho fireRaFRo.

POESIA.

n a  3DiS333)a3).

•rBIsIOiCo I-I hombre que rirliolcs siemtrra, •para coger caseeha de deserarias.
nartifniiutk.

Rosa que exhabi su fr.igaulc anima, 
cuando el alba benéfica despunta, 
y hajn el cáliz de color no asoma 
(le .aguda e.spina la escondida piiiiU.

Mar, que ap.acíblc sobre la ancha falda, 
recibe el peso de fcrradi quilla, 
y sacudiendo siibito la espalda, 
rola la arro¡a á la apartada orilla.

Vision engañadora , cuyo canto 
adormece del himhre los sentidos, 
y al descorrer cl misteriosú manto, 
se torna el sueño en Ifigubrcs quejidos:

Tal es la suciedad: tal es cl mundo 
con su pompa, su brillo , sus mugeres; 
con su acento de júbilo profundo, 
con su capa mentida de placeres;

Tai esta sociedad : bella , amorosa, 
como el sonido de la blanda lira, 
y allá en el fondo de su faz de rosa, 
todo es preocupación: todo mentira.

¡Ilusión... desengaño!... horrible idea!...
Ser Un bello , cl matiz de sus colores... 
ser fantástica imagen que se crea, 
en la imprudente edad de los amores!...

Y el imbécil se guz.a, se cstasia. 
con ul brillo falaz de su hermosuia.... 
es la muger que esconde su falsía... 
es el león que aduerme su bravura.

I.ánzasc en ella con pasión el hombre, 
cual se Unza el guerrero á la pelea, 
y ulvid.anda u i vez su oscuro nombre, 
su mágia engañadora saborea.

Empero pronto U orgullosa frente, 
marchita yace como Qor calda.

como rosa que sol resplandeciente, 
sin aroma dejó ; dejó sin vida.

Mírala humilde . su capullo seco 
declinar á la tierra con tristura 
como declina misterioso el eco 
del ancho espacio en la elevada altura.

La desgracia, ¡infeliz!... en un momento, 
las Rores marchitó de aquel eden; 
y hondo surco de agudo sentimiento, 
dejó at pasar sobre tu ajada sien.

Esc mundo fantástico que viste; 
esas horas mentidas de pasión, 
fueron un sueño que feliz dormiste, 
en el seno fugaz de la ilusión:

Rasgóse cl velo que ofuscó tu sueño, 
eu.mdu á la vida por tu mal tornaste, 
yen vez de! mundo que creó tu ensueño, 
la severa verdad des'juda hallaste.

¡La desgracia!... ese sol de desventura, 
remedo déla muerte en los dolores: 
esa voz de pesar y de amargura, 
áspid oculto entre olorosas Oores:

¿Qué se hicieron los ayes de la hermosa; 
su conslaccia, su fé. su juramento?...
;A.yl huyeron cual leve mariposa, 
y cu sus regiones los deshizo el viento.

¡Vano hay sino desgracia; y de su seno, 
la altiva sociedad arruj.i al hombre; 
y con el pecho de pesares lleno, 
huye U sociedad; odia su nombre.

Y llena cl alma de pasión y vida; 
lleno su curazun Je fuego ardiente, 
grita <al ver su ilusión desvanecida,
«bienio la $ociedad-, el hombre miente.»

i .  F. Duz.

l-tP IC iR A ll.4 S .

Compró un billete Matías, 
y premiado le salió, 
en aquellos mismos días 
la muger se le murió.
Esai ion dos loterías.

P.

Gil casó pobre, y después 
tuvo dinero y carruajes, 
buena mesa . y ricos trajes 
su esposa la linda Inés.

El at ver tanta arrogancia,
—¿Qué tengo en la frente yo? 
dijo ; y ella contestó:
—I.os signos de la aóundancta.P rospeh o  M s s s a n i .
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Típsposala Emnresa del Semanario 1‘istoresco Esíañol , de corresponder con progresivo, ade  ̂
linios' al constante fávor qiic esta obra ha iiicrecido del pdblico, dispone para dar principio al 
diiodéci 10 año de su publicación mejoras importantes en lodos los ramos hn las próximas entregas 
apíreceCán sucesivamente los artículos siguientes con sus correspondientes d.inijos y grabados

"""s'mlander su historia y descripcioii.-La catedral de Aslorga .-VillalVaiica del Vierzn - L a  
, .1. 1'aninlmia —Piierio-Uico.—El castillo de Benavenle.—La catedral de Orense.—Pala­

cio de os G inrrncas.-El monasterio de Guadalupe.—Subterráneo del jKilacio de .ytaraira.— La 
CIO tos u i  _  —Canilla del Cristo en Santander— La cárcel de corleoaudiencia de Ma- 

,-alias del Marquétdí Saiitillana,-.le D. Diego Saavedra Fajardo,-de Martínez Marina,
I ’i Csíitrn__del Conde Uno lie de Olivares,— Je D. Gerónimo deZiirila,—de I). Antonio
¿ im m lo .- '11 condlfode Toledo en tiempo de C liinlilla-Los caballeros de San Julián de Per  ̂

de '-'d'’" -  Carrascaleio.—La feria deFroilan.—La romería de bantarem -L a s  bodas de
Í.7 - L j ” y l« c™* l« Victo,ia.-M.ncdas ,lel tiempo Je ,los goJcB.-

Ttíip.'dc la éiioca de 0 , Alonso el Sabio y varios artículos de educación , ecimmma (biméslica, 
Mmercio, moral, agricultura , viajes, historia natural, novelas, ciieiilos y demas iiialerias que

*de'los'” gerog  ̂ <|ue prometimos liaren este periódico, única oferta á que hemos 
falt ulo V  esto á pelicion de mucl.os suscrilores al S.olo PiNToaesco en el cual se publican cons- 
fnoieiucnlc nresentaremos de tiempo en tiempo desde el mes de Enero, problemasde Aljeditz, 
cuyí S c i o i i  insertaremos al proponer el siguiente, imitando en esto a los periódicos pintorescos

r o íe r ii'-u n d ü  luiniuro dol año entrante recibirán los señores abonados una preciosa por­
tada q S e L  está acabando de grabar, y el indice y cubierta del presente tomo queeoncluye con

®'^^m?STÍtorcs de provincia, cuyo abono concluye en fni de año , se servh-án renovarle con 
tiempo, á fm de que no padezcan retardo en el recibo de los minieros. En Madiid ksllevaran
i/>e •'cnnriidoces los rccibcs á las casas. . . , .

Desde el día 15 de Enero próximo estará de venta en los punios de suscricion el lomo prime­
ro de la nueva época del Semasaiuo , que compremle este ano de l Hi 6 ,. á 3b rs. encuadernado 
en rústica y se remitirá á las provincias con aumento del porte.

^  ■

, 1 8 4 Í -  í , » í r , t n  3  i-. l r , b « J o  l ,  ! « •  <■ J 1 ,» . 4 » A.
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